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Lecturas veraniegas 

Investigador CEP ES 

147 h 
as vacaciones de verano son buenos momentos para leer 
las novedades del año, que el siguiente se llevará, pero tam- 
bién esos libros que han cambiado, en el mejor sentido de 

la palabra, la vida de sus lectores en cualquier estación pa- 
sada. 

Eso me ocurrió en distintas etapas de la mía con “El tambor de ho- 
jalata”, de Gúnther Grass (publicado en 1959), “Rojo y negro”, de 
Stendhal (en 1830) y “La cripta de los capuchinos”, de Joseph Roth (1938). 

El de Grass, lo leí a finales de la década del 90, cuando su autor ob- 
tuvo el Nobel de Literatura. Estaba en mi casa, en una edición de papel 
roneo, sin cubiertas nilomo. La letra era tan minúscula que habría pre- 

ferido las de los ingredientes de un paquete de galletas. Su protagonis- 
ta es Oskar Matzerath, una víctima del enanismo, con algo de prodi- 
gio y anomalía circense que a gritos sobraagudos destrozaba las cris- 
talerías y que andará de allá para acá redoblando un tambor. El mundo 

de los adultos (estaturas medias) en el que se mezcla, la enorme can- 
tidad de referencias simbólicas, el retrato de las épocas de Alemania, 
hacen de este libro una parábola magistral. 

El segundo fue la lectura principal de un verano en el primer lustro 
de la década del 2000. Esta novela es capaz de engendrar una simpa- 

tía fanática por un personaje que, en sus versiones de carne y hueso, 
hallaríamos desagradable. Julián Sorel, el joven de origen humilde y bue- 
na presencia, que se aprende la Biblia de memoria en latín, que sein- 
troduceen la alta sociedad provinciana, se hace amante de sus tan abu- 
rridas como adúlteras damas, oculta su amor a Napoleón, cuando este 
ya ha caído en desgracia, pero que sin embargo, en su arribismo desa- 
forado, estará dispuesto a batirse a duelo en defensa de la Inquisición. 

En cuanto al tercero, creo que lo leí en el segundo lustro de esa dé- 

cada o principios de la siguiente. Trotta, su protagonista, es un entra- 
ñable y decadente joven bailarín de vals de la decadente Viena del tam- 
bién decadente Imperio Austro- Húngaro, pariente de nobles que logra- 
ron su título de chiripa (el antepasado salvó por casualidad al emperador 

de una bala), y que circula en esa atmósfera de caballeros sin méritos 
dispuestos a defender un orden social que a esas alturas ya se parece a 
una cripta, esa en la que descansan los restos de los Habsburgo. 

Curiosamente, me acordé de estas tres novelas de lectura veraniega 

porque sus principales nos ilustran tres situaciones. La de “Rojo y ne- 

gro”, el mundo de los talentosos, trepadores y oportunistas que toda- 
vía no han tenido su momento. “La cripta”, el de los tontos honrados, 
privilegiados por un orden en extinción, que demasiado tarde descu- 

bren cuál había sido su fortuna. Y “El tambor”, la jibarización de las 
personas cuya sociedad se descompone tanto que cae no en manos, sino 
alos pies de un cuarto personaje, uno que en otros contextos sería per- 
fectamente irrelevante. Unjoven, una especie de “fláneur” irreflexivo 

que iba por las calles de Viena mientras admiraba con odio las facha- 
das de los edificios imperiales en los que no tenía pretexto para ingre- 
sar: Adolfo Hitler. 

Joaquín Trujillo q 

Ciencia y género 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho 
Público, Universidad Austral de Chile 

  

n 2025 se cumple el 10” aniversario del Día Internacional de 
la Mujer y la Niña en la Ciencia, celebrado cada 11 de febre- 
ro. Dicha fecha fue instaurada por la Asamblea General de 

la ONU para promover la participación, plena y equitativa, 
de mujeres y niñas en ciencia, tecnología einnovación; y ata- 

car así un problema de múltiples impactos. En efecto, la brecha de gé- 
nero, además de una injusticia histórica, implica desaprovechar va- 
liosos talentos que podrían dinamizar el conocimiento, la política o 
la economía. No resulta sensato -aun cuando los detractores de las po- 
líticas de género parecen pensar lo contrario- desperdiciar capacida- 
des humanas, especialmente útiles frente a desafíos complejos e iné- 

ditos, como el cambio climático o la expansión de la inteligencia ar- 
tificial. Las mujeres somos personas particularmente preparadas para 
estos nuevos desafíos. Navegamos en varios mundos a la vez, lo cual 
nos dota de habilidades para comprender el mundo, en toda su diver- 

sidad y complejidad. 
Además, en los desempeños vinculados a la ciencia, la tecnología, 

la ingeniería o las matemáticas (STEM, por su sigla en inglés), muchas 
personas logran expresar formas de pensamiento que suelen ser de- 
sincentivadas en otros espacios. Ahí pueden mantener viva una lla- 

ma que de otra forma se apaga. En Memorias de una joven formal, Si- 
mone de Beauvoir reflexionaba sobre cómo el pensamiento divergen- 

te en las mujeres se comporta como una llama, a menudo asfixiada 
por el peso de unas expectativas socialmente impuestas. “Lo que me 

indignó -dice Beauvoir en este texto autobiográfico- es una frase lan- 
zada de manera descuidada, que arruinaba en un instante mis empre- 
sas y alegrías: «Hay que ..o no hay que»”. “En todas partes encontra- 

ba restricciones, en ningún lado surgía la necesidad” (0 la justifica- 
ción). “Detestaba el conformismo, todos los obscurantismos, hubiera 
querido que la razón gobernara a las personas”. Como Beauvoir, las 
niñas y mujeres que incursionan en áreas en las que lo femenino es 
considerado todavía una rareza o una anomalía, son rebeldes; se re- 

sisten a aceptar un destino ajeno como propio. Al hacerlo, nosolocam- 
bian sus vidas; pueden cambiar las nuestras, aunque no siempre lo se- 
pamos. Hasta el día de hoy, en la galería de la fama de la ciencia y de 
la tecnología escasean los rostros femeninos, y salvo excepciones -como 
Marie Curie-, sus logros son muy poco conocidos por la mayoría de 
la población. 

Si bien empezamos a ver los frutos de iniciativas dirigidas a me- 
jorar la presencia femenina en STEM (por ejemplo, el aumento de 
mujeres entre los seleccionados en las universidades chilenas para 
2025), queda camino por recorrer y esfuerzos por desplegar. No bas- 
ta invitar a niñas y mujeres a “hacer ciencia” (o tecnología), es pre- 
ciso sensibilizar a sus familias, su entorno educativo (profesorado, 

consejeros/asetc.) o laboral. También hay que comprometer en esta 
carrera de largo aliento y metas específicas a la clase política y a la 
ciudadanía. 
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¿Debe Chile 
retirarse de la 
OMS? 

  

l término de la Segunda Guerra 
Mundial se generó una poderosa 
agenda de multilateralismo, siendo 
emblemáticas la creación dela ONU 

en 1945 y la Organización Mundial 
de la Salud, en 1948. En este último caso, la Or- 
ganización Panamericana de la Salud fue fun- 
dacional, establecida en 1902. Su primer direc- 
tor latinoamericano fue el Dr. Abraham Hor- 
witz, quien sirvió16 años (1959 a 1975), dándole 
ala agencia el vigor y la renovación requeridas. 

La OMS tiene un presupuesto efectivo de 

US$8.000 millones, delos que EE.UU. apor- 
ta el 15%, sin considerar la ayuda de las fun- 
daciones Bill y Melinda Gates o GAVI, que su- 
man US$1.300 millones. Chile contribuye con 
US$ 4 millones anuales (con una deuda de 

“arrastre de US$ 3,8 millones). 
En fecha reciente, Estados Unidos, su prin- 

cipal financiador, ha anunciado su retiro de 
la OMS. Reclama que no se han hecho nece- 
sarias reformas, que las contribuciones son 
inequitativas (aporta US$ 1.284 millones, 
mientras China US$ 200 millones), que el 
manejo de la pandemia de Covid fue deficien- 
te, y, por último, que la agencia es permeable 
ainfluencias políticas que afectan su neutra- 

lidad. A esto se suma la disminución del pre- 
supuesto para la Agencia de Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional, hoy de US$ 
40.000 millones, y que es crucial para la pre- 

vención del Sida, la disminución de la mor- 
talidad infantil, la prevención de la diarrea, la 
mejoría de la provisión de agua potable, el 
control de la malaria, etc. A lo mejor estas son 
solo amenazas; pero el solo hecho de plantear- 
las produce incertidumbre para millones. 

Esta grave crisis será probablemente parte 
de una tendencia creciente de disminución de 

la confianza en los mecanismos de soporte de 
la solidaridad y la paz mundial. Es evidente 

que tanto la OMS como otras agencias re- 

quieren reformas radicales y que las críticas 
comentadas tienen mucho de verdad. Pero, de 
acuerdo con Kant, el estado de la naturaleza 
es la guerra, y “el derecho de gentes debe 
fundarse en una federación de Estados li- 
bres”. Lo que está en juego es mucho más que 

la suerte de una organización específica. 
¿Qué hacer? Nuestro gobierno debe tener una 

vocería eficaz en la defensa del multilateralis- 
mo y las políticas globales. Las enfermedades 

no conocen de fronteras y los agentes infeccio- 
sos, que generarán pandemias cada vezcon ma- 
yor frecuencia, no requieren visas. Para ello, 
nuestro país, con el índice de desarrollo huma- 

no más alto de Latinoamérica (0,86), tiene una 

responsabilidad enorme. En primer lugar, com- 
partiendo las fórmulas de liderazgo como ocu- 
rrió con la pandemia, con la disminución de 

muertes prevenibles, olos programas de vacu- 
nación. Luego, contribuyendo al desarrollo de 
talentos de salud pública en la región, como ha 
sido tradicional. Tercero, pagando nuestras 
deudas financieras. Pero, sobre todo, mante- 
niendo una voz potente en la búsqueda de diá- 
logos, acuerdos y compromisos solidos con 
otros pueblos. No podemos retirarnos de orga- 

nizaciones que, a pesar de sus claroscuros, han 
producido mucho más bien que perjuicios. 
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